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REMEDIO SEGURO É INFALIBLE CONTRA LOS CALLOS 
PREPARADO POR EL 

doctor LADIVONSIM 

Esic preparado, verdadero rey de los callicidas no tiene 
rival, ni análogo, entre tantos otros como se anuncian, pues 
su absoluta clicacia resulta plenamente confirmada por mi­
llares de casos, sin una sola excepción. Gracias al remedio 
del doctor Ladivonsim podemos contar hoy con la seguri­
dad de la curación radical de una dolencia que tanto mo­
lesta y allí je a la humanidad, haciendo padecer a veces 
seriamente. El empleo de cs4c callicida es tan fácil como 
inofensivo, recomendándose además por su limpieza. La cu­
ración se obtiene en corto tiempo, de manera que no vaci­
lamos en afirmar que cuantos lo usen por primera vez se 
habrán de convertir en agradecidísimos propagadores de 
su incomparable eficacia, como lo vienen siendo cuantos lo 
han empicado hasta e! presente. 

D E VENTA: Efl Jas principales farmacias, dro­

guer ías y zapater ías d e Europa y América. 

ÚNICO AGENTE EN ESPAÑA: 

B a i l e n , 8 5 , l . \ 2 . " - B A R C E L O N A 

OBÍ^A^ I Ü U £ T ^ A D A £ Y DE GÍJAN DUJO 

E L 

DEL SOL NACIENTE 
OBRA ESCRITA 

POR 

ILUSTRADA CON* G K A H A O O S 

Un tomo en tela, 6'-r»0 pesetas 
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EL ARTE MODERNO 

EL HORÓSCOPO 

Siempre la humanidad, .'i pesar de sus pretensiones de superioridad sobre el resto de la creación, ha 
estado sujeta á los mas absurdos errores, sin que ni aun hoy mismo dejen de reinar tantas supersticio­
nes y falsas creencias que llegan á descorazonar á los que creen en el incontrastable progreso intelec­
tual de nuestra especie. Entre las supersticiones del pasado muchas hay que son debidas al hipnotismo, 
base de los antiguos encantamientos, sortilegios, horóscopos, etc. La Cafoptromancia, ó adivinación 
por los espejos, la hidromanda, ó adivinación por el agua, la lecanomanci" ó adivinación por medio de 
una cubeta ó palangana, etc., estaban fundadas en el hipnotismo. Otras veces se acudía al tfecto aluci­
narte de las fumigaciones de ciertas plantas, como el eléboro, el estramonio, el beleño, el acónito, la 
belladona, la mandragora, la adormidera y una porción de solanáceas. Aun en la actualidad los faki­
res, los derviches, los santones, los bonzos, los kalenders y otros farsantes orientales se procuran á pia 
cere Éxtasis y crisis nerviosas, delirios sacros y mil visiones fantásticas con pildoras de Esvar, opiata 
de Persia, piripiri y otras preparaciones análogas. 

Durante la Edad Media los brujos y hechiceros recurrían á las fumigaciones ó ungüentos para enga­
ñar á los incautos. Cornclio Agrippa, que vivía bajo el reinado de Francisco I, afirma que las fumiga­
ciones de simiente de lino y de bistorta mezcladas con raices de violeta y de apio hacen conocer las 
cosas futuras. A este mismo género de alucinaciones pertenecen las engendradas por los hazirats ó lla­
mas mágicas, en las que se cree ver la persona evocada. Ya al llegar el siglo xvn echaron de ver los 
espíritus ilustrados, como Cervantes y el hoy'tan famoso Cirano de Bergerac que gran parte de las 
ilusiones de la magia dimanaban del empleo de esas fumigaciones y ungüentos. 

Ello es que no había grande exageración en decir que Europa era aun semi-pagana durante la Edad 
Media, sin que esto sea decir que no queden todavía muchas toneladas de paganismo en nuestro pre­
sente estado social. La creencia en los horóscopos, agüeros, buenaventuras, sortilegios, filtros, sueños, 
encantamientos, males de ojo, etc., etc., era general, á pesar de los anatemas de la Iglesia y de las in­
dignaciones de algunas eminencias como Dante. En España tenemos un claro icstimonio de las supers­
ticiones reinantes en algunas escenas de la admirable Celestina, en Cervantes y en Quevedo. La larga 
dominación de los árabes, grandes maestros en astrologla judiciaria, magia y otras yerbas explica la' 
intensidad del fenómeno. Los árabes, ya harto supersticiosos de suyo, se asimilaron infinitas prácticas 
de los judíos, dechado de preocupaciones y son innumerables los sabios moros que escribieron sobre ma­
gia, recogiendo las patrañas de las religiones de la Asirla, la Siria y Persia. ALFREDO Oi'isso 

Ayuntamiento de Madrid



r*~-

He aguardado con impaciencia A que sus manecillas señalaran la hora de la cita de amor; en su esfe­
ra contaba los minutos para darle las medicinas A mi madre y él indicó el momento terrible en que 
cerró sus ojos para siempre. 

En este reloj ví la hora dichosa en que nació mi hija; el me advirtió que faltaba poco tiempo para 
batirme. Sus agujas de oro parece que se han clavado en mi alma en los instantes de dolor y que han 
brillado con claridades de aurora en las horas de alegría. 

Su maquina fuerte y bien ajustada ha marchado hasta hoy con perfecta regularidad, y en los cua­
renta ailos que le tengo le he tomado tal estima que lie sufrido un grave disgusto al verlo descompues­
to y sentí profundo desconsuelo cuando el artífice me dijo que es imposible arreglarlo. 

—La maquina ha sido magnifica,—añadió,^pero los ejes están desgastados, las espirales flojas, la 
cuerda débil, las ruedas no ajustan, las tapas no tienen resistencia por el desgaste producido por el 
rozamiento... esto no sirve para nada y es inútil componerlo.—Hay hombres A quienes no les cansa im­
presión abandonar su patria y su casa y que gozan en cambiar frecuentemente los muebles de su habi­
tación, sin que en su espíritu ejerzan influencia los objetos que les rodean. 

Por el conírario, yo he tomado carino A la casa en que fui dichoso, A la butaca en que se sentaba 
mi hija cuando chicucla y al libro que me hizo pasar una velada agradable. QuizA por esto me ha 
producido tristeza el saber que el reloj, mi inseparable compañero de tantos anos está condenado A la 
inmovilidad eterna, que sus agujas permanecerán en el sitio en que estAn y que su niAquina conti­
nuará silenciosa para siempre. 

Por la tarde ha venido el médico, haciéndome una advertencia que me ha quitado el sueno. 
Para no ponerme en oatdado ha pronunciado sus terribles palabras con una tranquilidad que sin 

duda estaba Jejos de sentir, pero su visita me ha causado profunda amargura. 
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—No es que lema nada por ahora,—ha dicho,—está usted sano y fuerte, más los años no pasan en 
balde y será conveniente que ponga en orden sus negocios, 

—Pero doctor...^le interrumpí.—soy viejo es verdad, me pesan... me pesan las piernas y me cuesta 
trabajo conciliar el sueno, pero estoy perfectamente. 

—Ño se asuste usted; cuanto digo es un consejo... una previsión. Es usted fuerte pero tiene muchos 
años... se fatiga cuando anda, no puede subir escaleras, si cena tarde le hace daño. Sufre usted una en­
fermedad de cuidado... achaques de la vejez... recuerdos de la juventud... La cabeza, el corazón, el es­
tómago... funciona», pero con cier'g lentitud. El organismo es bueno, pero está desgastado... ¡esa má­
quina no marcha bien! 

Al marcharse el módico he sentido profunda amargura: el dolor infinito del que al cabo de muchos 
añes de lucha logra la dicha y tiene que dejarla para siempre. 

Pasó la juventud con sus grandes amores, ilusiones, esperanzas y ensueños; mis cabellos están blan­
cos y en mi corazón no pueden germinar pasiones violentas, pero soy feliz, muy feliz, al lado de mi 
hija y de sus cuatro pequeñuelos. ¡Y ahora, cuando descanso de la batalla y be formado un hogar di­
choso, tendré que'-dejarlo todo mañana... quizá esta noche! 

Indudablemente el doctor es un sabio ó un discípulo de Pero Grullo. ¡Recuerdos de la juventud! Esta 
enfermedad la sufren forzosamente lodos los viejos. 

Lejos, muy lejos como las nubes que ocultan e! sol en el crepúsculo de la tarde, se ve el rostro de la 
mujer querida, surgen en la memoria remembranzas de pasiones que encendieron el alma y que se 
apagaron con una sonrisa de desdén, de alegrías de una noche de amor, de tradiciones y odios, de los 
trabajos incesantes por conquistar gloria y fortuna. Pero la imaginación no se exalta con estos recuer­
dos y el alma no sale de su dulce placidez. 

Quizá el médico sea demasiado previsor. El espíritu está tranquilo, el cuerpo sano y los recuerdos 
de la juventud no deben ser enfermedad tan rápida como una pulmonía fulminante. 

que fué mi mesa de trabajo. Le doy cuerda y se pone Al entrar en el gabinete veo el reloj sobre l 
en movimiento, pero 
el golpe del áncora 
es débil, las ruedas 
hacen un ruido extra­
ño como si arañasen 
con un alambre ana 
superficie metálica y 
á los dos minutos las 
agujas se detienen: el 
reloj está parado. 

Me ha dado un ma­
reo terrible y he es­
tado á punto de caer­
me al suelo. Parece 
que las laces giran 
ante mis ojos y sien­
to una angustia infi­
nita. ¿Qué me pasa? 

El médico y el re­
lojero tienen razón: 
los dos han dictado 
la misma sentencia. 

El mecanismo es bueno, pero el des­
gaste... los años... ¡la máquina no mar­
cha bien! 

¡Esto no sirve para nada y es inútil 
componerlo! Mañana haré testamento. 

Los recuerdos de la juventud no son 
enfermedad fulminante, pero sí grave, tanto 4ue ninguno dejlos que 
la sufren logra salvarse.» 

Asi dijo y se cumplió la predicción. El cuerpo, como Ja máquina 
del reloj, se paró. La ley del tiempo había realizado su obra, pero mientras el reloj quedó en la eterna 
inercia, escapóse del cuerpo del moribundo el alma inmortal, que jamás se desgasta, libre de las condi­
ciones á que está sujeta la materia. 

GABRIEL BKIONES 
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—Yo me encuentro muy enferma Coralia,—dijo á una doncellita microscópica, rubia como un campo 
de espigas que miraba á su ama con compasión,—si. muy enferma. 

—¡Bah! Señorita, exagera usted mucho su enfermedad. Anímese y ya verá como vuelven los tiempos 
alegres y los días buenos. 

—No, esos días ya no volverán para mí. Yo he sido mala, muy mala. He destrozado la vida de mi 
pobre padre que adoraba en mí, he amargado su vejez, y hay nn Dios alia arriba, muy arriba, y e>c 
Dios ve nuestras acciones para premiarlas si son buenas, para castigarlas si son como las mías... y A 
mí me castigará. Hay algo que me lo dice. Mira: si estoy despierta lo veo todo de unos colores tan 
tristes, tan negros, que me entran muchas ganas de llorar, y si duermo, sueno unas cosas tan raras, tan 
horribles, que me despierto sobresaltada y si es de noche tienes que traerme luces para que se disipen 
las tinieblas de mi «spiritu y huyan los fantasmas que me martirizan. Toda esto me anuncia que el fin de 
mi vida está próximo, que mi castigo se acerca. Escucha, quiero hacerte unos encargos. Cuando muera... 

—Pero señorita, ¡por Dios! ¿Quién piensa en eso? 
—No importa; óyeme. Cuando muera, me pondrás ese vestido que ves ahí, el que saqué de mi casa, 

y luego antes deque se lleven mi cuerpo, irás A ver A mi padre, le rogarás que venga, que bese mi 
frente para purificarme que no me deje marchar sin perdonarme y bendecirme... 

-¿I-o ve usted? Se está fatigando con esas cosas. Arrópese y no piense más en eso. 
—Aguarda todavía. Después abrirás .el cofrecito que hay en mi gabinete. Mezclada con un montón 

de recuerdos hay una t&rjeta de un hombre. Con él tuve relaciones hace años, muchos anos. Fueron 
unas relaciones puras como los pensamientos de una virgen. Te llevarás el cofrecito y le dirás que mi 
alma le fué siempre fiel, que lie pronunciado su nombre al morir. Y nada más,—di jo ahogando un golpe 
de tos,—tú serás buena y te acordarás alguna vez de tu pobre señorita que es muy desgraciada. Dis­
pénsame sí te he entristecido y atiza un poco el fuego de la chimenea que me he quedado fría. 

Hundió luego Mimí su cabecüa en los almohadones de raso azul; subió con sus descarnadas y páli­
das manos el embozo de la cama hasta taparse la boca y & tiempo que Coralia, la microscópica donce­
llita cumplía los deseos de Mimí, avivando los encendidos leños, los últimos rayos de aquel sol de invier­
no macilento y triste, desaparecían detrás del lejano horizonte, dejando casi á oscuras la habitación. 

CÉSAR PUEYO 
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ACTUALIDADES PORTUGUESAS 
Sentidísima ha sido la 

man i (estación de duelo tri­
butada por los portugueses 
en honor á Etja de Quei 
roz, uno de los mas renom­
brados escritores contem­
poráneos, cuyo retrato pu­
blicamos en uno de nuestros 
últimos números. A la fe­
cha de su muerte, el ilustre 
artista de la palabra, ejer­
cía el cargo de cónsul de 
Portugal en París. Trans 
portados sus restos al Ha­
vre, en ferrocarril, fué em­
barcado allí el cadáver en 
el buque de. guerra portu­
gués África, para recibir 
sepultura en Lisboa, donde 
el 17 de septiembre se cele­
braron los funerales. 

Con dicha ocasión la ciu­
dad de Lisboa tuvo A honra 
rendir el homenaje de su 
profunda simpatía á la me­
moria del que algunos por­
tugueses han llamado el 
escritor más eminente de 
este siglo y que tantas be­
llas obras de puro arte y 
de pura belleza dio á su 
bien amada patria. «Esta 
última manifestación de lu­
to, escribe un periódico de 
Lisboa,';fué en verdad im­
ponentísima, y no otra cosa 
era de esperar del buen 
pueblo portugués, que así 
en los momentos de regoci­
jo nacional como en las ho­
ras de mayor angustia es 
el primero siempre en com­
partir las alegrías ó los do­
lores de esta tierra meridio-

P ' í-ui^1 
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nal en la que los sentimien­
tos están siempre A flor de 
labio y en que no hay mal­
querencias disfrazadas ni 
a p a r i e n c i a s h ipócr i t as 
cuando se (rata de tomar 
parte, colectivamente, en 
un admirativo tributo.» 

Acudieron al Arsenal 
para recibir el féretro el 
ministro de Marina y una 
numerosa comisión de dis­
tinguidas personas perte­
necientes A la prensa, la 
enseñanza, la diplomacia, 
las letras y las artes. Los 
buques de guerra fondea­
dos en el puerto hicieron 
salva. En el Tcrrciro do 
Pa$o hallAbase apiñado un 
gentío numeroso desafian­
do los rayos de un sol de 

ÍUi'gO. 
Produjo grande efecto 

la ornamentación del coche 
fúnebre, tan sencilla como 
bella, obra del insigne ar­
tista Rafael Bordallo Pi-
nheiro. Eran innumerables 
las coronas depositadas so­
bre el féretro, enviadas por 
las más ilustres entidades 
de las letras, tales como el 
citado Bordallo Pinhciro, 
Ramalho Ortigao, Guerra 
Junqueiro, etc., y por la 
mayoría de los periódicos. 

Llegados al cementerio 
los restos de Eca Queiroz 
pronunciaron sentidísimos 
discursos el Sr. Teixeira de 
Souza, el Sr. Brito Aranha 
V otros varios. 

R. LÓPEZ 

t. COCHE lÜNKlIHg CíLLKÍ 

(Fot . do Carlos Monde*] 
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BARCELONA: LA FEDERACIÓN GIMNÁSTICA ESPAÑOLA 

Esta Asociación, que tantos bienes habrá de repor­
tar como poderoso factor de la regeneración física y 
moral de nuestro país organizó, coincidiendo con las 
fiestas de* Nuestra Seflora de las Mercedes, una serie 
de ejercicios que dejaron muy bien puesto su nombre 
y fueron sin excepción lucidísimos. 

El concurso de tiro al blanco se celebró el 52 en el 
Campo de la Bota y tomaron parte en 61 los elemen-
'os civil y militar, comenzando por éste. Cincuenta y 
cuatro jefes y oficiales y setenta y tres clases 6 indi­
viduos dieron muestras de su excelente puntería. El 
blanco se hallaba emplazado a 400 metros de la tribu­
na y lo constituían las siluetas de tres caballos con 
su jinete, vistos de perfil. El jurado, presidido por el 
general de división D. I.uis de Castellvi, estaba com­
puesto de los coroneles I>. Wenceslao Farrés y don 
Adolfo Villa y de los individuos del Comité local de 
la Federación D. Manuel Duran y Ventosa y D. Pedro 
Cercos. 

Previo sorteo, empezó el concurso por tandas de 
tres, dirigiendo los ejercicios con mucho acierto el 
capitán de cazadores de Figucras I). Narciso Martí­
nez A!oy. Alcanzó el primer premio en el concurso de 
oüciales el segundo teniente del regimiento de Albue-
ra D. Fermín Pescador Sánchez, que en los cinco dis­
paros hizo cinco blancos. 

En el concurso de clases ganó el primer premio el 
sargento del mismo regimiento D. Alejandro Bermo-
sell. Tomaron parte en el concurso de paisanos 17 tira­
dores y aficionados y alcanzó el primer premio don 
Miguel Roses Artal, que de los cinco disparos hizo 
cuatro blancos. La concurrencia de espectadores fué 

escasa, debido probablemente 
á lo incómodo que resulta el 
acceso al Campo de la Bota, 
puestoquenoafluyealli ningún 
camino medianamente transi­
table. 

El día 24 se verificó en la 
angua Plaza de armas de la 
Ciudadela, en el Parque, el Con­
curso gimnástico- Los gimna­
sios de los señores Bricall, San-
tanach, Tolosa y Llaverias 
presentaron un buen contin­
gente de alumnos que practica-
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LA GUERRA DE CHINA 
Las noticias que se tienen del Celeste Imperio 

en el momento de escribir estas líneas son, y es 
raro, bastante precisas. Ha comenzado la evacua­
ción de Pekín, aunque muy lentamente, por las 
fuerzas aliadas; los Es­
tados Unidos han dejado 
allí 1,500 hombres, pero 
con la orden terminante 
de limitarse á custodiar 
l« Legación y de perma­
necer a b s o l u t a m e n t e 
rucra de las órdenes de 
Waldersee. 

Este hji desembarca­
do y a en Changai, sien­
do muy bien recibido 
por los ingleses y lósale-
manes, y resuelto, al pa­
recer, A djir en breve se­
riales de vida. Según 
rumores, en efecto, reina 
gran descontento entre 
las tropas al ver las cor­
diales r e l a c i o n e s que 
existen entre los gene-
rales europeos y los per­
sonajes chinos, loscuales 
les convidan muy A me­
nudo a comer. La con­
descendencia ha llegado 
hasta el punto de haberse prohibido á las tropas la 
entrada en el recinto reservado ó sea Ja Ciudad 
Imperial de Pekín. Pues bien: Waldersee se pro­
pone establecer allí su cuartel general y abatir la 
bandera del Dragón Verde para izar el pabellón 
alemán. 

Y que Waldersee lleva intenciones nada tran­

quilizadoras lo demuestra el hecho de que habien­
do los alemanes hecho 150 prisioneros chinos en la 
acción de Tching Kiang, los han fusilado A todos. 
En cambio, los Estados Unidos están resueltamen­

te por la paz y no acep­
tan las condiciones que 
impone Alemania para 
t r a t a r coíi L i -Hung-
Cbang. Francia, por su 
parte, también procura 
llegar a una avenencia, 
yendo en esto A remol­
que de Rusia, de mane­
ra que tenemos por una 
p a r t e á A l e m a n i a ó 
Inglaterra, resueltas A 
hincar el diente en Chi­
na, y por otra A los Es­
tados Unidos, Rusia y 
Francia, que no quieren 
rehiren manera alguna. 

Pero aquí sobreviene 
otra cuestión: fll mismo 
t iempo que Rusia dü 
prisa á los otros A que se 
marchen de P e k í n , y 
aun de la China, ella de­
clara anexionado A su 
imperio la Mandchuria, 
hasta la orilla derecha 

del Amor ó Sungari, mientras completa la conquis­
ta hasta salir a! mar del Japón. Este proceder es 
de lo más raro que registran los fastos de las con­
quistas: escrúpulos para comerse el asador de los 
países al Sur de la Gran Muralla, pero ana des­
aprensión sin límites para engullirse lo del Norte. 
Para si, el apetito de Gargantua; para los demás 

KLT«KCKHHS0IM1*MOPKL B*LUCt 
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el hambre de los pupilos del Licenciado Cabra. El honrado tío Sam tampoco quiere se conquiste nada-, 
una cosa es afanar las Filipinas, las Marianas, las Palaos y las Antillas y otra es quitarles una pulgada 

de terreno á los cbinitos. ¿Qué compensaciones bus­
cara el tío Sam por parte de Rusia 6 de Li-IIung-
Chang para mostrarse tan meticuloso? 

Difícil es predecir lo que saldrá de esc imbroglio; 
probablemente nada, pues los barátelos del mundo 
no tienen ganas de reñir entre sí, contentándose con 

I desbalijar á los débiles: á España, a las Repúblicas 
I Sud-Aíricanas, por ejemplo. Aquí se ha perdido ya 
I toda idea de justicia, y no hay más derecho respeta-
I ble que el de la fuerza. Cuando Rusia propone que se 

les deje tranquilos a los chinos es porque le conviene 
hacer tranquilamente la digestión de lo que se ha 

anexionado ya; cuando Inglaterra y Alemania se enfurecen, se escandalizan, se horrorizan ante los 
espantoso» crímenes de los líoxers, inventando matanzas y saqueos, es porque les conviene enfurecerse. 
En cambio, se quedan tan frescas y 
tranquilas cuando las salvajes car­
nicerías que hacen los turcos en los 
armenios, y ninguna nación europea 
ha«enidouna palabra de reproba­
ción para las crueldades que come­
ten los ingleses con los patriotas 
boers y '.os yankecs con los patrio­
tas filipinos. 

Bueno sería ahora que Walder-
sec se encontrara, al emprende? la 
guerra, con que los chinos le salie­
sen tan respondones como los taga­
los y los boers. La conquista de la 
China ha de ser algo más difícil que 
la .le dos repúblicas que en junto no llegaban a tener medio millón de habitantes, y, sin embargo, esa 
conquista todavía está por empezar. La Chino es grande; los chinos son muchos; e! país permite eter­

nizar la guerra. Con ocasión de la expedición belga 
al polo antartico dfjose que probablemente debería 
serla últimí en el concepto de explorar países des­
conocidos, por no haberlos ya, pero quizás se ha 
exagerado algo al sentar t«1 aseveración; muchísimo 
falta aun que explorar en China, y difícil será ha­
cerlo tratándose de un ejército de 50 ó 60,í)00 hombrea. 
El Petchili es muy poca cosa, y una ves dominado, 
si se consigue dominarlo, bajarán las avalanchas de 
amarillos de Schan Si y del Schen Si; del Kamsul del 
Yunlin, de Szc Taimen y lloupé, para no hablar más 

FiiiMAi,c«c»D«miN que de las regiones del Norte; países impenetrables, 

habitados por poblaciones semi-salvajea que tienen 
en horror á los europeos. Afortunadamente para nosotros, podremos, si la guerra estalla, ver los toros 
desde la barrera, y, sin duda, nos llenará de satisfacción, como nos llenan las victorias de los ta 
y los boers, la noticia de que los M 
amarillos han dado julepe á los que 
les inquietan y atacan, en nombre 
déla humanidad (!!)» mientras de­
jan que los kurdos asesinen impu­
nemente á los armenios y los yan­
kecs cometan las mayores barbari­
dades con los filipinos y los ingleses 
ejercen toda clase de crueldades y 

atentan sistemáticamente contra el r o » » cauto 
derecho de gentes en su codicioso 
afán por apoderarse de la3 minas de oro del Transvaal. Hay que tomar el mundo como es, y aprove­
char las raras ocasiones en que la justicia se abre paso. 

MIGUEL MAIJLUON 
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ESCENAS SEVILLANAS! LA BUENAVENTURA 
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Ya vuelven. Al iniciarse los primeros calores, 
abandonaron sus nidos en la coronada villa, y re­
montaron el vuelo hacia las playas y balnearios. 

¡Pícara moda! Porque observaran ustedes, que 
poco mas, poco menos, 

hace tanto calor en Hiarritz 
como en Madrid. 

Comienzan los fríos, y las golondrinas vuelven, 

pero las pesetas pastadas en tales expediciones 
¡esas no volverán! 

Ya tenemos en Madrid a las de Pinorecio. 
El papá regresa de San Sebastián, renegando, 

porque no encuentra medio de saldar en mucho 
tiempo el déficit de tres mil pesetas que se queda­
ron por allá. La mamá se desespera, porque su 
marido ha dado por terminada la «estación vera­
niega* algunos días antes que las de Junquillo; y 
las ñiflas ¡ay! vuelven lacias y mustias, porque no 
han logrado pescar un novio. Desdeque llegaron á 
su casa de la calle del Tribuirte, los vecinos oyen, 
con cierto malévolo regocijo, frecuentes diálogos 
familiares como el de la muestra: 

—No puede ser,—dice el padre.—Durante el in­
vierno, hemos de «vivir muy cstrechos>, para sal­
dar la enorme deuda contraída por tu maldito ca­
pricho de veranear. 

—No te apures, hombre,—contesta la mamá.— 
Suprimiremos un plato de la comida. 

—¡Pero si no salimos de «sota, caballo y rey!» 
—Bueno, pues suprimimos «el rey». 
—Eso es; y nos mantenemos con cordilla. Esc 

«renglón» está muy alambicado. 

—Suprime tu café diario. Por ahí ahorras quin­
ce pesetas al mes. 

—¡Y adiós amigos y tertulia y...! Mira; lo que 
podemos hacer, es despachar á la criada. 

—¡Eso es una barbaridad! 
—¡Suprimir la criada!—esclama la ñifla mayor 

con acento dolorido y poniendo «los ojos en blan­
co».—¡Eso es! |Y nosotras á fregar, á barrer!... Nos 
pondremos las manos ásperas «como un demonio» 
y no podremos lucirlas sobre el teclado. 
• —lis que pienso vender el piano. 

—¿El piano? ¡Jamás!—grita la madre «saliéndo­
se de ídem».—¡Jamás! Antes te vendo «á ti»; ¡mal 
padre! 

—Entonces... ¿qué hacemos? 
—Pespués de todo, para lo que nosotros gas­

tamos... 
—Ello es preciso. No es posible que con mi paga 

de cuarenta duros mensuales, menos diez de reten­
ción, Ó sea, treinta duros limpios de polvo y paja, 
vivamos como hasta ahora. La cosa es clara como 
el agua, y el porvenir oscuro, como boca de lobo. 

—¡Hay que estrecharse!—suspira la mamá casi 
convencida. 

—¿Pero, cómo?—interroga el papá. 
Y en esas y otras disputas pasan el día, sin re­

solver nada, porque ni unos, ni otros, quieren ce­
der lo más mínimo en sus caprichos y exigencias. 

Lo mismo que sucede con los gobiernos. 
Dice un ministro de Hacienda: 
—¡Necesitamos hacer cincuenta millones de eco­

nomías en el presupuesto de gastos. 
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—¡Bien pensado!-cxclama el consejo.—Hága­
las usted. 

—Uno de Marina. 

—¡No me to>|ue usted a la Marina! 
—Dos de Gobernación. 
—¡Dimito! 
Y todos igual, hasta que el de Hacienda renun­

cia a las economías y el país continúa pagando «los 
vidrios rotos». Al llegar esta época, empieza la ani­
mación en los círculos políticos y aristocráticos, en 
los cafés y tertulias de menor categoría, en los ca­
sinos, en los paseos... Madrid se remoza y se apres­
ta á la lucha contra los intensos fríos del invierno. 
Durante el mes de septiembre, regresan de <sus la­
res» los estudiantes, para regocijo de patronas, y 
muchachas «sinpretensiones.; los periódicos aumen­
tan sus tiradas; los teatros abren sus puertas de par 
en par, y los autores dramáticos se aperciben para 
la lucha por el cocido. 

Los «chicosdela prensa- ruultiplicansuactividad 

—¿Qué piensa usted hacer este invierno D. Prá­
xedes? 

—Alia veremos. 
—¿Abrirá Silvcla las cortes en noviembre? 
—Alia veremos. 
—¿Entrará en acción el partido liberal antes de 

Nochebuena? 
—Allá veremos. 
Y el repórter se vá, tan satisfecho. 

—Para esta temporada preparo cinco actos. Uno 
que destino á la «JCirzuela», otro á «Apolo», otro a 
• Eslava», otro al «Cómico», y oiro a «Romea». Y 
todavía tendré tiempo de hacer algo á la Guerrero 
y, tal vez, á la Tubau... ¡Soy un león, créame usted! 

—¿Música?... Chapí, Bretón, Caballero, Jiménez, 
Vives.,. Todavía no lo he decidido. 

- ¿ . . - ? 
—I,a que menos tengo la seguridad de que llega 

al número ciento. 

desarrollando la ñebre de información que «los de­
vora», en interesantes conferencias con los más exi­
mios personajes déla política, el arte ó la literatura. 

—¡Calle usted 
por Dios! ¡Ei una 
plaga! Pero solo 
estrenaremos «los 
de siempre»; ya lo 
verá usted. 

-¿. . . .? 
—¿SI personal? 

Poco más ó menos, 
«el de s iempre». 
La Arana, la Láza­
ro, la Pretel, Me-
sejo, Kiqnclme... 
¡Los mismos! ¡Sí 
no tenemos o t r a 
cosa! 

—¿Julio Ruiz? 
Ha entrado en Ro­
mea, pero Romea no entrará en él. ¡Ya es tarde! 

- i . . . .? 
—En esta temporada se darán sorpresas. ¡Mu­

chas y gordas! 
Cada día se anuncia la presentación de una obri-

ta en el teatro «tal ó cual». 
La perceberfa de bastidores, prepara sus armas 

para el combate y los empresarios y directores em­
prenden la faena de muleta con una habilidad, que 
para sí quisieran los matadores de más tronío. 

Corre por ahí la voz de que esta temporada, el 
autor que no estrene será declarado «besugo» de so­
lemnidad, y... ¡excuso decir a ustedes como andará 
la gente de pluma por esos teatros de mis pecados! 

Falta ver quien se lleva el gato al agua. 
Yo, querido lector, que en esas cuestiones de po­

lítica y teatro (todo es lo mismo), ni entro, ni salgo, 
me retiro por el foro modestamente, murmurando 
para mi capote: 

—Será cosa de prevenir el paraguas, «por lo que 
pueda llover» y «¡Dios nos coja confesados!» 

LÜIS.FALOATO 
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BELLAS ARTES 

En esc admirable cuadro se ve palpablemente lo que puede alcanzar el Arte al proponerse interpre­
tar los sentimientos. Parece como si el grave dolor, la noble melancolía de Bccihovcn se hubiesen trans­
fundido en el lienzo en la actitud de la ejecutante, en la suave sombra que envuelve los objetos, en las 
luminosas claridades que resbalan sobre el instrumento y bañan el rostro de la joven. Está expresada 
de insuperable manera la compenetración del alma do la inspirada intérprete con el espíritu del gran 
creador de las Nueve Sinfonías. El piano no es más que el eslabón que une a) uno con la otra; el genio 
del músico anida en este momento en la mente y- en las manos de su adoradora. 

Remóntase el alma A aquellas alturas en que libre de las corpóreas ataduras se yace en éxtasis; en 
que desaparece todo lo ordinario y vulgar, todo lo sensual y grosero para gozar de la belleza absoluta; 
privilegio á pocos concedido, patrimonio tan solo de los espíritus superiores. La conciencia se exalta, 
perdiendo de vista las formas dei tiempo y el espacio; los mismos sentidos parecen extinguirse para no 
dejar más que la sensación interior, la vibración íntima, inmaterial. 

Admiremos una vez más el delicadísimo talento del artista: no ha querido pintar «una joven que toca 
el piano», en un lujoso salón, muy decorativo, con muchos accesorios y muchos trastos; lo que se ha 
propuesto es representar la emoción de un ser humano, escogido entre los más refinadamente sensibles. 
bajo la acción de la música de un genio. Así es todo vaporoso, casi impalpable, reducido á la mínima 
expresión corpórea; nada de contornos fijos, secos, definidos, limitados sino todo vaguedad, imprecisión, 
misterio; nada de insistir en la figura, de dibujar rasgos y facciones; una simple silueta, una indicación 
sumaria, lo indispensable para encerrar un alma y poder revelar con la actitud y la mirada la pene­
trante impresión de las armonías al repercutir en la sensibilidad femenina. 

Así la pintura rivaliza con la música en espiritualidad, y lograr traducir en lineas y tonos la misma 
inspiración que revela con ios sonidos el compositor; asi el idealismo toma forma, evocado por la poten­
cia del sentimiento y la magia superhumana del Arte. 

CARLOS MENDOZA 

LA BONATA DE HSKTIIOVBH 
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¿QUO VADIS? 
No se puede negar que la novela 

tic Enrique Sienkiewitz lia alcanza 
do en España un éxito fenomenal: 
tres ediciones diferenics han apare­
cido ya en Barcelona y eslá anun­
ciada otra, y en Madrid la dan en 
í¡i folletón dos importantes periódi­
cos: total, seis ediciones. Sin nepar 
el mérito grandísimo de ¿Quo Va-
ilis? menester es decir qiic no exce­
de, como pintura de costumbres ro­
manas al Espartara del italiano 
tüacciola, y que no llega en origi­
nalidad al lien ffur de Lcwis Wn-
llacc, del cual se hicieron en I-on-
dres, en cortísimo tiempo, treinta ó 
cuarenta ediciones. Y aun diremos 
mas, y es que ¿Quo Vaáis? parece 
inspirado en lien Hur del q-ic viene 
A ser como una continuación, cosa 
caique no han reparado nuesiros 
ilustres críticos. 

Desde Cádiz a l'crim 
se entiende unánime el fallo: 
para curar cualquier callo 
no hay como el LADIVONSIM. 

EL ESTUCO* Y EL STAFP 
Alguien ha dicho que la Exposi­

ción Universal no es «la Exposición 
del hierro y la piedra, sino la del 
cemento armado' . Podría decirse 
también que es la del estuco y la del 
Haff, gracias á los cuales se ii»n po­
dido realizar con tanta rapidez las 
Obras do la mayoría de los palacios, 
¿llenas y pabellones de la Oran Fe 
ña, ó según oíros, del Oran Bazar. 

El estuco es conocido desde lucn-
eoticuipo, y de este material son 
los adornos dorados quo figuran en 
ios revestimientos interiores de la 
cúpula de la Basílica de San Pedro 
en Roma. Es, en suma, un marmol 
artificial, que se empica para labrar 
capiteles, cornisas, revestimientos 
de columnas y paredes, molduras 
¡alientes, etc. 

El estaco, propio para los edificios 
que han de tener larga duración, se 
compone de una mezcla, en parios 
¡goales, de polvos de marmol y de 
cal, Se amasa como el yeso y se apli­
ca sobre las superficies que dehe re­
vestir, previamente guarnecidas de 
clavos saledizos, si la capa ha de 
ser algo espesa. En seguida se le da 
forma, según los modelos por medio 
d" calibres ó bruñidores y se ter­
minan los detalles con el cincel Ó la 
mano. 

KSTABI.RCIlflBKTO TIPQI.1TO* 

* PEPITORIA = 
Si los edificios han de durar poco 

tiempo, como es el caso en las Ex­
posiciones, la mezcla se reduce a 
yeso muy fino amasado en una diso­
lución de cola muy clara. De esta 
manera se obtienen superficies muy 
hermosas, pulimentadas luego con 
la piedra pómez, el trípoli y el fiel­
tro. También se las puede dar color 
ó prestarles un aspecto jaspeado, 
mediante apropiadas mezclas. 

El staff de que se ha hecho un 
verdadero derroche en la Exposi­
ción de París, viene A ser como el 
complemento del estuco y consiste 
en vaciados de yeso cuya resisten­
cia se aumenta con la incorporación 
de estopa. Estos vaciados, A pesar 
de no tener mas que 12 ó 15 milíme­
tros de espesor, son muy resistentes. 

Elstaff puede recibir pintura al 
óleo ó al fresco, ser dorado ó bron­
ceado, y en todo caso, resulta muy 
barato. Comenzó A emplearse en la 
Exposición de París de 1878. 

SÍ los vaciados de staff alcunz.in 
cierta extensión se les sostiene con 
una armazón de madera, pero en 
estos últimos años el uso de cada 
vez más extendido del cemento ar­
mado ha sugerido la idea de fabri­
car staff sobre redes ó emparrilla­
dos metálicos. 

POESÍAS 
Nuestro querido amigo y distin­

guido colaborador D. J. F. Sanmar­
tín y Aguirre acaba de publicar con 
el título de Del agre dols una colec­
ción de col oquis, letrillas y epigra­
mas en valenciano,amen de algunas 
poesías en castellano. Las excelen­
tes condiciones del Sr. Sanmartín y 
Aguirre para el género festivo apa­
recen en este libro con el mayor re­
lieve, acreditándole una vez másde 
poeta fácil, ingenioso y ameno, lo 
cual hace que se lea la obrita con el 
mayor agrado. 

El tomo va ilustrado con lindos 
dibujos de reputados artistas espa­
dóles y está muy bien presentada. 

La guerra con los hoers le ha cos­
tado hasta ahora á Inglaterra diez 
mil muertos, cuarenta mil heridos 
y doscientos millones de libras es­
terlinas. Difícil es. por lo tanto, que 
el liaba- llegue A compensar en mu­
chísimo tiempo tan enorme Del'e. 

Entre un elegante y un aficionado 
A Baco. Dice el último: 

—¡Hombre! Siempre traes las bo­
las con lustre. 

(SUCA V I.II-11'IIIA 1¡Í INSKt l l l " : tV 

i l lOX MOI.1NAS: 

-Eso va en gusto. Tú prefieres I. 
botas con vino. 

CHARADA 
Primera es nota; torcera es letri 

segunda y cuarta, preciosa flor; 
la cuarta corre sin detenerse; 
y en un buen todo que tengo yo 
se ve la cara de una chiquilla 
que tienecl nombre de Encarnaciói 

JEROGLIFICO 

ísis soluciones en el próx¡m< 

SOLUCIONES 
á los pasatiempos del número anterior 

Jeroglífico comprimido.-ElHrc ln 
bos a n d a el j uego . 

Charada. —Carabuca . 

CORRKSI'OHOF.N'CtA PARTICULAR 
Sal«,tlo -Sun Sebastian.- AiniKO. tío H u«-

tnocenie r »«w; todo «1 «»•*" *•>>° 1"* twcfa 
usted cu >u« liuvno. tiempo*. 

M. J.-Mureia.-Slel Sr. Medina comlen/a 
ya A hacerse monótono ¿qué diremos de cuan­
do M le oUffi*. quo e. lo que P» hecho usted? 

I. R. M -ailón.-Temcri.moa ofender lo» 
manes do Zorrilla, si publlca-emo* )»• dí . i . 
masqueu.tcrt no- manda, qu» no HeRDit en 
mérito al celebrad© SaU ln '•»"» w<*/la»rfo 

F. P.-Madric).-Gracias, caballero. Somos 
moro» de par. y noa preponemos continn». 
apartados «orno ha>tn ahora dvlotlt clase de 
noticias de entre bastidores. 

ffrJnffMr.-Madrld.-iAn.ria. pálida som­
bra! ¡Aparta, uor la poca gra£l* y la taita de 
sindéresis y tu» crimínale* prepósitos contra 
nuestra tranquilidad! 

H.R.-Salamanc«-Peio hombre ¿.c ha c--
capado utlcd del limbo? ¡Salimos a ola» ai. 
turas con la Ih-lort,' 

TEIIUW, 10-BARCKLOSA 
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